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-Consejos útiles.-Oliverio Twíst, novela de Carlos Dic- 

kens f  e&ntinuaeiónJ, — Kecetas calinarias.
G r a b a d o s . -  i  a 3. Trajes de sastre, ligeros y graciosos. -  4  a 

7. Abrigos de viaje y de calle. -  8 a 11. Sombreros de loto. 
-  12 y 13. Trajes elegantes, de hechura de sastre. - 1 4  y 15. 
Trajes de tarde. — i6 y  17, Chaqueta goerrera y sns patrones 

F i g u r í n  i l b m i n a d o . (HojasufUmentaria.)

D E S C R I P C I Ó N  D E  L O S  G R A B A D O S

■ a 3 .  T r a ; b s  d b  s a s t r e ,  l i g b r o s  y  g r a c i o s o s .

Existe una gran variedad de estilos de sastre, y la mnjer 
llega, en sn gusto, hasta lo infinito. Mientras las hay qne dan 
preferencia al estilo clísico, de líneas severas, que hacen resal­
tar el busto, otras eligen, al contrario, el traje m is sencillo, 
ligero y  gracioso, mny jcvenil, propiedad de la falda ancha y 
corta: pensando en estas últimas, presentamos estos modelas 
elegantes en la primera pigina, qne hemos visto Indr a tres 
encantadoras parisienses en el bosque de Bonlogne.

I. Traje de pafio axnl antigao. Chaqueta semiajnstada, con 
faldón en forma, adornado de tiras de pieles de sksngs por el 
borde de la falda, en el cnello y en los pofios.

II. Tra't de tela de fantasía. Falda campana. Cbaqneta de

forma rnsa, con haldeta en forma y ligeramente fruncida en el 
talle, adornada de grandes botones de terciopelo. Cuello y  pn- 
fios de pieles de skangs.

III. Traje de terciopelo negro. Chaqueta fiimcida al cintu­
rón. Cuello vuelto. Falda campana, ligeramente fruncida al 
talle.

4  a  7 ,  A B B IG O S  d b  VIA3B Y  D B  C A L L E .

I. Abrigo de pafío de forma raglán, ligeramente crnzado por 
delante y abrochado con botones: nn cinturón, que llega sólo 
a los lados, marca airosamente el talle. Cuello vuelto, con so­
lapas.

II . Abrigo de grueso paflo, con delantero formado por un 
gran pli^ne que termina en fiecha; los paños de los lados ajus­
tan el talle. Falda montada muy en forma.

III. Abrigo de terciopelo de lana, con la parte inferior muy 
ajustada y crusada. Falda cortada en forma y cinturón que 
oculta la montura.

IV . Abrigo de gabardina, con delantero crusado y abrochado 
por botones. Ciotnrón cotudo al hilo, ajustando el Ulle. Cue­
llo y bocamangas de terciopelo.

S a l í .  S o m b r e r o s  d b  l u t o .

Presentamos hoy algunas creaciones de última novedad, en 
las qne el velo forma la parte principal del adorno, cobre todo 
el sombrero y se drapea graciosamente.

I. Sombrero de crespón, con el borde levantado, de crespón 
blanco, adornado de dos crestas de crespón plegado: el velo, 
qne cnbre el sombrero, cae por detrás eorUdo al hilo,

II. Gran eaMOtier de crespón. Con el velo drapeado sobre la

copa y  sujeto por delante con una ^ntaifa de gruesas perlas 
negras.

III. Sombrero mny sencillo y de gran lato: es una toca cu­
bierta de velo drapeado y adornado de gpuesas perlas negras.

IV. Sombrero de gran luto: la forma es alta, el velo se sujeta 
delante, formando dos pliegues a cada lado, y se ajusta con 
una cinta estrecha de failie; un borde estrecho y vuelto rodea 
este sombrerito, dándole nn aspecto muy gracioso.

La duración del luto varia bastante, según el grado del pa­
rentesco.. K1 de un marido es de seis meses, muy rigoroso; seis 
meses más sin velo, y seis semanas de medio luto: esto es lo 
estricto; pero muchas mujeres lo llevan algún tiempo más.

Por un hijo se lleva seis meses de gran luto, tres de luto más 
aliviado y tres meses de medio loto.

Por un padre, una madre o padres políticos, el mismo tiem­
po qne por nn hijo.

Por un tío, una tía o primos, seis semanas de loto.
Sin embargo, estos espacios de tiempo pueden variar bas­

tante, y  sólo se indica en estas líneas lo que constituye una 
costumbre piadosa,

1 2  y  1 3 .  T r a j b s  e l e g a n t i s ,  d e  h e c h u r a  d e  s a s t r e .

I. Traje de pafio verde billar. Chaqueta de novedad, ador­
nada de pieles. Cuello, pofios y falda de tela escocesa. Botones 
de ^ tasfa ,

II. Traje de jerga fina. Falda acanalada, orlada de pieles de 
zorro gris. Chaqueta con faldón muy ancho. Cnello de piel 
de zorro gris. Mangas de novedad,

1 4  y  1 5 .  T r a j e s  d e  t a r d e .
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8  a  11 .— S o m b r e r o s  d e  lu t o

I. Tra/e de paBo grU. Delantero plegado y cnerpo con de­
lantero bordado de trencillaí. Interior de mnselma de seda 
blanca y mangas largas.

II. 7V<y<dejetga muy fina. Falda ancba, adornada de gran­
des bieses de terciopelo negro. Cnerpo con doble cuello de 
peregrino y mangas largas: cruzado de dntas en el delantero.

C r ó n i c a  d e  l a  M o d a

E s  de notar— dice D aubresse— qne todos los que 
tratan la  cuestión  fem enina b ascan  inm ediatam ente 
e l lado  sentim ental: se preguntón y preguntón a las 
m ujeres: <¿Q aé d o lo r o  q u é  a legría  /tos traéis?>, y  no 
se cu id an  de preguntarse: «¿Q ué d o lo r o  q u é placer 
sentiréis a l traernos un o u  otro? ¿Q u é m ujeres os 
preparáis a  ser para vosotras mismas?»

T rad icio n ales y conservadoras por tem peram ento, 
las m ujeres actuales están en desacuerdo co n  la  tra- 
a ia ó n  q u e hasta h o y  habían seguido, sin estar por 
e so  en arm onía con  el m edio en que viven ; son, y 
así p ued en  calificarse en todos sentidos, unas 
»aÁ ¡s;  co m o  esos clavicordios de cuerdas diferente­
m ente tensas, que no tocan  b ajo  lo s d edos d e l artista 
m  la  gran  partitura n i la  sim ple rom anza, los elem en­

tos psíqu icos han sufrido tensiones diferentes y están 
desafinados.

H a ce  unos cin cuenta  años, una in spectora d e  las 
, escu elas de París, la señorita Sanván, d ecía: «Q ue 

una m ujer sepa leer e l E va n gelio  y  orlar sus pañ ue­
los; é se  es su  verdadero m érito,» D esd e entonces, 
hem os variado m ucho. L a  instrucción ob ligatoria  ha 
llenado los cerebros d e  una ciencia  m al digerida, su­
perficial e  inútil. L o s  niños y  las niñas, desd e la es- 
cu ela  prim aria hasta la  escuela d e  Sevres, están em ­
brutecidos por la  instrucción q u e se  les da.

' T o m em os una niña de o n c e  a  trece años. Si es iu 
teligen te y  se le  ayu da, con sigue su certificado  de 
estudios; si no, entra en la  inm ensa cantidad de ni­
ños q u e  consternan a  sus exam in adores con  sus res 
puestas estúpidas.— ¿Q u é sab e usted  d e M aría  A nto- 
nieta?, preguntó el exam in ador d e  H isto ria .— E ra  la 
m ujer d e  lo s Estados G en erales— responde la  aspi­
rante. O tra  hace firm ar a  L u is  X I V  e l tratado de 
T isitt; otra  d ice  que C arlom agn o llevaba un traje 
verde, y es todo lo  q u e  sab e  de su  reinado.

Y  para obten er sem ejante resultado, reflexiónese 
sobre las co n d icio n es físicas im puestas a  la  criatura: 
perm anencia prolongada en una p>osición; encierro 
durante horas enteras en clases atascadas de aire

v ic ia d o ; co n tin u a  tensión nerviosa im puesta p o r es­
tudios siem pre n uevos, to d o  lo  q u e  p ued e favorecer 
e l nervosism o y com prom eter el equ ilib rio  físico 
m oral e  in telectual d e  U  m ujer. ’

Supongam os que sufre con  éxito  todos sus exám e­
nes y  o btien e e l certificado  superior. «¿Q ué hacer 
ahora?», se preguntan los padres. E n  otro tiem po la 

I m ayor p a rte .d e  las hijas d e  la c la se  m edia se que- 
I  daban en su  casa, entre papá y  mamá, aguardando 

p a c ie n te m e n te -o  im pacientem ente— el m arido que 
la  suerte les deparase. H o y  las co sas van d e  otro 
m odo; los m andos son aves raras, y las jó ven es, con 
el gusto  tom ado a  tantas leccion es fuera de casa, no 
se acostum bran  a  la  v id a  casera. A  lo s d iez y siete o 
diez y  o cho anos en q u e  han term inado sus estudios 
n o  hay q u e pensar en q u e  entren en un taller dé

t  * °b re  que para eso no ha­
c ía  falta h aber apren dido  tanta geografía, física v 
quím ica; no quedan  m ás que las carreras liberales: 
m edico, dentista, abogado y  profesor, ésta sobre todo- 
las tres prim eras tienen todavía pocas prosélitas; las 
de la ú tim a, en cam bio , pululan. L a s  pobres chicas 
llenan las agencias, solicitan do d e  corredores eróse- 
ros una plaza d e  aya, de institutriz, de cualquier 
cosa. lY .e n  qué condiciones!...
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O a c M n  D R O U e T , C d l i « u r  P a r í s E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a
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CRISTOL-TOCADOR
Antiséptico p£u% el tocado intim o  

de las SE Ñ O R A S
t u n  las afeccionas ule/incs
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L a  «'CRÉMB SIM O N ” , e * un  
producto m aravilloso  p ara  el 
ou ldadodel roetroysu  belleza. 
-  Po lvo  de arroz y  jaboncillo  
a la ” Crém e Sim ón ” .
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10-— C h a q u e t a  g u e r r e r a

Confeccionada con pañete Uso ainl mafino; en el delantero, 
adornos de pasamanería con botones de metal oforrados del 
mismo gónero.

H a y  tam bién  el com ercio, y  algunas logran  abrirse 
p a so  en élj pero ¿se n ecesitaba tanto saber para ser 
adm itida  en e l B o n  M arch é, e l L ou vre o e l Prin- 
tem ps? Q uedan  tam bién los puestos de la  A d m in is­
tración  en C orreos y  T elégrafos, así co m o  el C réd it 
L yo n n a is  y  los ferrocarriles, donde se gan a, p o r tér­
m in o  m edio, 90 francos m ensuales pagados a l día, 
C o n  eso, vestios, alim entaos, alojaos y sed  buenas.

E sto , por lo  q u e  hace a  las con diciones m ateria­
les. P e ro  ¿en qué estado d e  espíritu han de co locar 
e sU s  con diciones a una joven  de vein te  años? L a 
c ie n cia  q u e  tien e  estim ula su orgullo; se juzga igno­
ra d a  a l n o  encontrar sino con trabajo  un  m odestísi­
m o puesto  para ganarse la  v id a. L a  su jeció n  a que 
la  som eten es tanto m ás petjosa cuan to  m ás desarro­
lla d a  está su sen sibilidad. L a  excitació n  in telectual 
se le  h a  h ech o  necesaria, co m o  la  m orfina o el éter a 
qu ien es lo  tom an; no teniendo ya  exám enes q u e  pre­
parar, se em briaga  en sueños, se em borracha con 
p alabras, m id e  sus aspiraciones con  la  realidad y 
o y e  ese rum or incesante de la so ciedad  m oderna: 
¡dinero, dinero, dinero! Y  se tortura etJ van o: «Para 
vtvir se n ecesita  dinero; m i c ien cia  no m e produce 
din ero; ¿qué p o d ría  proporcionarm e dinero?>

E ste  ser sin ley siente despertarse en su alm a p a ­
siones, deseos, co d icia  quizá. D em asiado refinada, 
n o  p ued e disfrutar de los placeres d e  la  obrera, que 
se  va  lo s dom in gos de gresca con  sus am igas, y  tam ­
p o co  p ued e o b ten er los placeres refinados con  que 
sueña. U n  corazón de vein te  años no se  llena con 
geografía  y  m atem áticas. L a  m odestia natural de 
m ach as jó ven es las hace cruzar las m anos sobre  su 
corazón  en casta y  discreta actitud para com prim ir 
sus la tid o s, pero no por eso  deja  de palpitar, ¿Q uién 
d e  vosotros desenlazará esas m anos para ponerlas 
en  las vuestras? ¡D ichosas en aquel m om ento, bien 
dichosas las q u e  conservan todavía las creencias de 
su  in fan cial P ero  ¡ay de las que, apartadas d e l dog 
roa, se preguntan; ¿D ó n d e estoy? ¿D ó n d e voy? ¿Q u é 
soy?!> H a y  q u e decirlo  m uy a lto : la in strucción  ac­
tual, falsa en su  priucipio, m ortal en sus efectos,

17.—P a t r o n e s  d e  l a  c h a q u e t a  g u e r r e r a

asegura rara vez a  la  m ujer el m edio d e  bastarse a 
sí m ism a y  no le  d a  nunca la  le y  m oral q u e  le hace 
falta.

Y  si, dejan do a  las jó ven es d e  la  clase  m edia, p a ­
sam os a  las m ás favorecidas, verem os qn e e l m al es 
casi igual, aunqu e la  carga sea m enor. P ara  éstas la 
vid a  es la disipación , las diversion es dem asiado n u ­
m erosas y variadas, y  ciertas lecturas dem asiado 
prontam ente perm itidas. S e  las deja  en libertad  e x ­
cesiva, y  casi siem pre, fuera de las inquietudes ma­
teriales, se encuentra tam bién en ellas e l nervosism o 
agudo, la  im pacien cia de to d o  freno; y  hasta cuando 
son creyen tes, se observa su afecto  a  las prácticas 
externas y  hasta supersticiosas, m ás bien  q u e  la  com ­
prensión y  la acep tación  con sen tida de la regla moral.

¿Y  las m ujeres? Supongam os una artesana con  su 
m odesta situación  de m aestra y casém osla. E l hom ­
b re  con  quien  se casa, cuen ta  con  las gan an cias de 
su  m ujer para equilibrar el presupuesto, y  con  sus 
con ocim ien tos caseros para co n d u cir  la  casa. Pero 
¿qué es co n d u cir una casa? N uestros novelistas pa­
recen  ignorarlo. C u an d o  nos presentan u n a  m ujer es 
siem pre para preguntarle: ¿Q u é diría  tu  corazón a 
m i corazón? L o  dem ás no existe. Y ,  sin em bargo, 
hay q u e  com er, hay que vestir, h ay q u e  alojarse. 
¡Q u é prosaico es to d o  eso! P ero  es la  realidad. P on ­
gam os las cosas en e l m ejor caso: e l m arido está en 
co n d icio n es d e  perm itir que su m ujer n o  ten ga que 
salir de casa. ¿Creéis q u e  e lla  se com p lace con  esto? 
D e  los q u in ce  a  lo s vein ticin co  años ha estado siem ­
pre fuera: prim ero para asistir a clase, y luego para 
ejercer su p rofesión . A d em á s d e  esto, e l trabajo  in­
telectual aparta d e l trabajo  m anual. L as m ujeres in s­
truidas d e  la  p resente gen eración  son, en general, 
m alas am as de casa.

¿Serán siquiera la  com pañera soñada? E s  m uy d u ­
d o so ; d e  jó ven es han estado en desacuerd o con su 
m edio am bien te, y  de tem er es q u e  el desacuerdo 
co n tin ú e. N ad a  p ued e prever có m o  podrá  realizarse 
la  con ciliación . Sobrecargadas, agotadas por la  a d ­
quisición  d e l saber, que constituye la  instrucción  m o­
derna; orgullosas con  unos con ocim ien tos que tanto 
les  han costado; d esp recian d o a los q u e  creen  in ferio­
res a  sí m ism as y  poco dispuestas a aceptar su  yugo; 
víctim as de las con diciones econ óm icas m ás opresi­
vas; aguijoneadas p o r la  cuestión  d e l problem a del 
d inero q u e  todos lo s d ías se les  plantea; m oralm ente 
em patadas en tre  la  antigua ley , q u e  abandonan, y la  
le y  nueva, q u e  n o  aciertan a  form ular, las m ujeres 
actuales son verdaderam ente unas desafinadas.

¿Q uién les devolverá la  ca lm a, la  quietud, la  posi­
b ilidad de ser norm alm ente?... É s e  e l secreto  de un 
porven ir próxim o o  quizá  m uy rem oto.

C o n s e j o s  ú t i l e s

Un« de las pocas cosas qne ea España se bacen oportuna- 
mente, es la mataosa de cerdos.

El mes de noviembre, con sus brumas frías, es el mis a pro­
pósito para las extralimitaciones alimenticias. Los higienistas 
hacemos la vista gorda; jr los gastrónomos nos lo agradecen: 
aprovechaos, pues, del suculento lomo asado y de toda clase 
de erobatidos.

1-08 in g le s e s ,  g e n t e  q u e  s a b e  c o m e r ,  n o  v a c i l a n ,  d u r a n te  e s ta  

é p o c a ,  a n t e  lo s  m á s  in d i g e s t o s  m a n ja r e s ,  p e r o  t ie n e n  l a  p r e ­

c a u c ió n  d e  p o n e r  l a  t r ia c a  a l  la d o  d e l  v e n e n o ,  y  p o r  e s o  a d e r e ­

z a n  e l  lo m o  d e  c e r d o  c o n  m a n z a n a s ,  p u e s  e s t á  p r o b a d o  q n e  e s ta  

f r u t a ,  c u y a  d ig e s t ió n  s e  h a c e  e n  8 5  m in u t o s ,  a c e le r a  to d a s  la s  

o p e r a c io n e s  g a s tr o - in te s t in a le s  n e c e s a r ia s  p a r a  d ig e r ir  l a  c a r n e  
d e  p u e r c o .

-  Desde que mi estómago no me permite ser gourmand- 
decfa el caballero Vilaidel - ,  soy geurmet.

No puedes figurarte, querido lector, la gama infinita de pla­
ceres gastronómicos que nos proporciona el gourmatismo, ver­
dadero doctorado de la ciencia de Brillat Savaiin.

S u p o n g o  q u e ,  c o m o  s e v e r o  h ig ie n is t a ,  a c o n s e ja r á s  a  tu s  c l i e n ­

t e s  q u e  e l  p la t o  f u e r t e  d e  s n  c e n a  s e a  u n  p e s c a d o . P u e s  b ie n ; 

v o y  a  h a c e r t e  u n a  r e v e la c ió n  q u e  b a b i á  d e  v a l e r t e  n u m e r o s a s  
b e n d ic io n e s .

Cuando se come pescado, se deben comer nueces. Esta fruta 
seca y oleaginosa es complementaria de las carnes marítimas o 
fluviales, cuyo sabor realza considerablemente, avalorando su 
potencia nutritiva con las grasas vegetales (aceites) que, suma- 
das al fósforo y albúmina, elevan de cuatro a trece el número 
de calorías, por cada gramo de substancia ingerida.

No lo eches en saco roto, y a los innumerables latinajos con 
qne sazonas tus predicaciones, añade éste: fose pitees, nuces.

Muchas indigestiones atribuidas a la cantidad excesiva de 
alimentos, tienen su verdadera causa en la incompatibilidad 
de dos manjares. La naranja y el melón de cuelga son peligro­
sísimos postres en una comida que baya sido abundante sn car- 
nes grasas. Los higos pasos tienen con las bebidas alcohólicas 
una incompatibilidad manifiesta, y como precisamente en es­
tos fríos es frecuente adicionar al café una copita de licor, 
casi siempre azucarado, como el benedictino, catado o Marié 
Brizard, resulta muy Kcil crear graves confiielcs intestinales.

En las fiestas mayores de los pueblos, la mayoría de las coa­
les se celebran durante el verano, suelen ocurrir verdaderas ca- 
tástrofes.

El banquete oficial consta, por lo menos, de seis platos fuer­
tes: tortilla de jamón, arroz ala valendans, pollos asados, mer­
luza con salsa de cualquier cosa, vaca estofada, empanada de 
chorizos, todo esto sin contar los entremeses, constituidos por 
sardinas, salchichón, aceitunas, anchoas, etc.

Entre los postres se considera indispensable el arroz con le
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cbe, la crema con bizcochos, taita de almendras, quesos y fro­
tas de varias clases, vinos y licores con profusión, cafó, tabacos 
y demás excitantes.

Este menú, elegido al azar entre mis recneidos, es uno de 
los más frugales y modestos, pero tiene virtualidad suficiente 
para que el médico se pase dos noches seguidas cabalgando 
por los contornos de la aldea, y el boticario, después de agota­
da SU provisión de carabafia y ricino, tenga que tecuttit al 
aceite de croton. ,

Sabiendo comer, encontraréis en la mesa un manantial de 
inofensivos y honestos placeres, pero es preciso que la razón 
vigile para que la gula no tome asiento entre los comensales.

Sin las estaciones de otoño e iovierno, los grandes baluearios 
en que se cutan el artritUmo, la gota y la obesidad, se queda­
rían sin clientela.

Un gastrónomo empecatado, sometido por sn médico a régi­
men vegetal exclusivo, entreteníasu convalecencia con terribles 
propósitos de revancha, y me decía;

-  Tengo ganas de ponerme bueno pata ir a Lugo y comer 
chorizos y morcillas, basta llorar lágrimas de grasa.

J u a n  L ó p b z  d b  R b g o .

O L I V E R I O  T W I S T

N O V K L A  D E  C A R L O S  D I C K E N S

{  Continuación )

E l ju d ío  term inó su arenga con  la p oco  halagüeña 
descrip ció n  d e  la  horca, y  declaró co n  tono afable 
q u e  no esperaba que O liverio  le  obligase nunca a 
p onerle en co n tacto  con  aquel lúgubre aparato.

A l escuchar a  F agin , tem blaba e l p o b re  O .iverio  
co m o  un  azogado, por más q u e no com prendiese 
sino  im perfectam en te las siniestras am enazas ence­
rradas en sus palabras. S abía  por experien cia q u e  la 
ju sticia  p ued e confundir a l in ocen te  con  e l culp able, 
cu a n d o  por casualidad  los encuentra jun tos, y  recor­
dando la  clase de altercados q u e  ocurrían entre F a­
g in  y  S ikes, ocurrióle  q u e  e l ju d ío  habría puesto  en 
e jecu ció n  su plan más de una vez, para reprim ir las 
d elacion es y hacer desaparecer las personas dem asia­
d o indiscretas. A l  levantar tím idam ente los ojos, en­
con tróse co n  la  m irada penetrante del ju d ío , y co m ­
p rendió que su palidez y  espanto no habían pasado 
desapercibidos para el v ie jo  bribón, q u e  p arecía  co m ­
placerse en ello .

D ib u jó se  en los labios de F agin  una espantosa 
sonrisa; d io  un golp ecito  a  O liverio  en la  cabeza, y 
después de d ecirle  que estuviera tranquilo, y q u e  ai 
trabajaba bien volverían  a ser buenos am igos, cogió  
e l som brero, púsose una vieja  levita  rem endada, y 
salió  cerrando la  puerta y  dando dos vueltas a  la 
llave.

D u rante todo aquel día, y en e l transcurso de los 
siguien tes, O liverio  perm aneció so lo  desde las pri­
meras horas de la  m añana hasta m edia noche.

A b an d o n ad o  por espacio de largas horas a sus 
m editaciones, pensaba sin cesar en sus buenos am i­
gos de Pentonville, reflexionando con am argura qué 
m ala opin ión  habrían form ado de él. A l  cabo  de una 
sem ana, el ju d ío  d e jó  de cerrar con  llav e  la  puerta, 
y entonces pudo O liverio  re co n er la  casa  con  libertad.

E ra  a  la  verdad una triste m orada; las habitacio­
nes superiores tenían altas ventanas con  grandes puer­
tas y cornisas, que aunqu e ennegrecidas p o r la  acción  
del tiem po y cubiertas de polvo, d ejaban  entrever 
variadas esculturas. O liverio  dedujo de a q u í, q u e  m u­
ch o  tiem po antes q u e  naciera e l ju d ío , habría perte­
n ecid o  aquella  casa  a  gente de más elevado rango, y 
q u e a  pesar d e  su m iserable asp ecto, quizás fué en 
otra é p o ca  u n a  alegre y  e lega n te  m orada.

L a s  arañas hablan exten dido  sus aterciopeladas 
telas en todos los ángulos de las paredes, y a l atra­
vesar O liverio  algunas h abitacion es, más d e  un ratón 
corría  presuroso a  m eterse en su agujero, asustado 
por e l ru ido de los pasos. A q u éllo s  eran los únicos 
seres viv ien tes que le  acom pañaban: llegada la no­
che, y cuan do se sentía fatigado de recorrer todas 
las habitaciones, agazapábase en un rincón d e l pasi­
llo  que d ab a  a la  ca lle , para estar así lo  m ás cerca 
p osible d e  la  sociedad d e  los viv ien tes, y  a llí  perm a­
necía, con  el o íd o  alerta, contando las horas, hasta 
la  vu elta  d e l ju d ío  y sus discípulos.

E n  todos los aposentos veíanse las ventanas cerra­

das, y fuertem ente atrancadas las barras que las su­
jetaban: la  lu z del sol no penetraba sino a través de 
algun os agujeros redondos, así es q u e  era m ucho 
más siniestro e l aspecto d e  las habitaciones, pare­
cie n d o  pobladas de extrañas som bras. N o  obstante, 
en un granero d e l fondo había una ven tan a sin puer­
tas, gu arnecida de fuertes barras de hierro enm ohe 
cidas, a  la cual acercábase con frecu en cia  O liverio , si 
bien n o  podía ver más q u e una m asa co n fu sa  d e  te­
jad os y  negras chim eneas, A d em ás d e  esto , com o la 
ven tan a del observatorio de O liverio  se hallase con ­
denada, y  obscurecidos los cristales p o r una espesa 
capa de p olvo  y  sebo, apenas le  era dado distinguir 
los ob jeto s exteriores; en cuan to  a  hacerse oir o  en­
tender por los transeúntes, tanto le  hu biera valido 
hallarse oculto en la  gran bola que coron a la cate  
dral de San Pablo .

U n  d ía  que e l T ruhán  y  m aese B ates d ebían  pasar 
la n och e  fuera, e l prim ero de estos tunos se dispuso 
a  acicalarse con  m ás esm ero q u e de costum bre; y 
corno no tenía con  frecuencia, preciso es confesarlo, 
d ebilid ades de este género, d ign óse  m andar a O live­
rio que le  ayudara.

E n can tado O liverio  con  tener una ocasión  de ha­
cerse útil, dem asiado feliz con  ve r rostros humanos, 
por m ás q u e fuesen desagradables, y deseoso de con- 
ciliarse e l a fecto  de los que le rodeaban, cuando p o­
día hacerlo  honradam ente, no vaciló  un m om ento 
en o b ed ecer a  la  voluntad del Truhán. Sentóse éste 
sobre la m esa, y  O liverio, co n  una ro d illa  en tierra, 
com enzó a lustrar las botas de D aw kíns, operación 
a  q u e  llam aba él hacerse barnizar las trotonas.

Y a  sea que el Truhán  experim en tase aq u el senti­
m iento de libertad e indep en dencia , q u e  dom ina a 
to d o  ser racion al cuan do se halla cóm odam ente sen­
tado fum ando su pipa, ya  que la  bond ad  d e  la  cer­
veza le  pusiese de buen humor, o  ya  en fin que la 
buena ca lid ad  d e l tabaco excitase  su sensibilidad, 
d ejóse llevar por un a cceso  d e  entusiasm o, que co n ­
trastaba singularm ente con  su carácter habitual, y 
d irig ien do sus m iradas a  O liverio , exclam ó lanzando 
un suspiro:

— íQ d é  lástim a q u e  no sea  del oficiol 
— ¡A h !, s í, d ijo  C h arlot B ates; rehúsa su felicidad. 
E l  T ruhán  exh aló  otro suspiro, vo lv ien d o  a  fumar 

su pipa; C b arlo t hizo lo  m ism o, y  am bos guardaron 
silencio  por unos m om entos.

— A p u esto  a q u e  ni siquiera sabes lo  que e s  el ofi 
ció , repuso e l T ruhán  con aire  d e  lástima.

— C re o  q u e  sí, rep licó  O liverio  a lzando la  cabeza; 
eso quiere decir ro b o ..., ¿no es ése vuestro oficio?

— Sí, con testó  el T ruhán, y  m e a labo d e  ello ; me 
darla vergüenza tener otra ocu p ación .

A sí d icien do, co lo có se  e l som brero de lado  con 
aire d e  m atón y  m iró a B ates co m o  para invitarle a 
q u e  d ijese  lo  contrario si se  atrevía.

— Sí, continuó después d e  una pausa, ése es mi 
oficio , a sí co m o  tam bién el de C h arlot, F ag in , Sikes, 
N a n cy  y B etty , y  de todos nosotros, a cab an d o  por 
e l perro, q u e  cierra la  m archa.

— Y  que es el m enos dispuesto a  vendernos, aña­
d ió  C h arlot Bates.

— N o  se atrevería él a  ir a ladrar a l banco  de los 
testigos, para com prom eternos; aunqu e le  dejaran 
quin ce días sin com er, no se  m overía.

— Y a  lo  creo que no, observó C barlot: no hay 
m iedo de eso.

— E s un perro singular, p rosiguió  el T ruhá n;  ¿ha­
béis n otad o  qué m iradas tan am enazadoras d irige a 
los q u e  se ríen o  cantan, cu an d o  está en sociedad? 
¡Ah!, pues ¿y e l o d io  que siente hacia  todos los de­
más perros?

— E s. a fe m ía, un perfecto cristiano, d ijo  C h a r lo t 
E l buen B ates solam ente quería  decir con  esto, 

q u e  era  un perro dotado de todas las cualidades, y 
no pensaba que aquella  observación  o frecía  otro sen­
tido  igualm ente exacto ; pues hay m uchos hom bres 
y m ujeres que se tienen por perfectos cristianos y no 
dejan de parecerse al perro d e  Sikes.

— B ie n , bien, d ijo  e l T ruhán  vo lv ien d o  a la  p ri­
m era conversación; esto n ada tien e  q u e  ve r con  el 
jo ven  perillán  q u e tenem os aq u í presente.

— E s  verdad, repuso C h arlot: O liverio , ¿por qué 
no entras a l servicio de Fagin?

— H arías tu fortuna, añadió e l T ruhán  riendo.
— V ivirías con  tus rentas co m o  un gran señor, que

es lo  q u e  p ienso y o  hacer por la  Pascua o la T rin idad .
m í n o  m e gusta eso, co n testó  O liverio  con  

tim idez, y  m ejor quisiera q u e me dejaran m archar.
— P u es F ag in  prefiere q u e  te  quedes, replicó  Bates.
O liverio  sabía y a  esto; p ero  creyen do peligroso 

explicarse con  más c la rid a d ^ a n zó  un suspiro y  siguió 
lim pian do las botas d e l Truhán.

— ¡V aya!, exclam ó éste; confiesa que n o  tienes co ­
razón ni am or propio. ¿Q uieres acaso viv ir a  expensas 
de tus am igos?

— ¡Oh!, ¡nada de eso!, d ijo  C h arlot sacando d o s  o  
tres pañuelos del bolsillo  y  arrojándolos en un arm a­
rio; eso sería innoble.

— E n  cuan to  a  m í, no podría  vivir d e  ese m odo, 
d ijo  el T ruhán  con  aire de profundo desdén.

— E so  no im pide q u e aban donéis a vuestros am i­
gos, m urm uró O liverio  con  una ligera sonrisa, p er­
m itiendo q u e  lo s castiguen en vu estro  lugar.

— E n  cuan to  a eso, replicó  e l T ruh án , fué por pura 
consideración h a cia  F agin , porque los espías saben 
que trabajam os con él, y  si n o  nos hubiéram os lar­
gado, podía haberle esco cid o . E sa  fué la  única ra­
zón, ¿no es verdad, Charlot?

B ates hizo  una señal afirm ativa e  ib a  a  contestar, 
cuan do recordan do de pron to la  fuga d e  O liverio , 
com enzó a reir a  carcajadas, después d e  lo  cual siguió 
fum ando su p ipa, golp ean do e l suelo con  e l pie.

— ¡E al, m ira esto, O liverio, d ijo  el T ruhán  sacando 
d e l bolsillo  un puñado de ch elin es y peniques; ¡he 
aq u í lo  q u e se llam a darse buena vida! ¿E n q u é  ju e  
go  podrías ganar todo eso? S ó lo  en ti co n siste  apren ­
der, y  y o  te  aseguro q u e  e l tesoro de don de he saca 
do esto  no se h alla  agotado todavía. T ú  tendrías 
tanto com o y o  sí quisieras, y  aun rehúsas; ¡ah!, ¡idiota!

— E so  es cosa m uy fea, ¿no es verdad. O liverio?, 
preguntó Ch arlot; vam os, ya  acabarás por hacerte  
colgar, ¿eh?

— N o  com p rend o, con testó  O liverio.
— P u es m ira lo  q u e  es, p o co  m ás o m enos, d ijo  

C harlot.

A s í d icien do, co g ió  su  corbata  por uno de lo s ex­
trem os, e in clin an d o  la  ca b eza  sobre los hom bres, 
castañeteó los dientes d e  una m anera particular, mos­
trando con  esta expresiva pantom im a que hacerse 
co lgar o  ahorcar era la  m ism a cosa.

_— ¿C om prendes ahora?, preguntó C h arlo t; p eto  
mira, J ack , có m o  rae con tem p la  atónito.,. ¡Jamas he 
visto tanta inocencia! A cab ará  ese ch ico  por hacer­
m e morir d e  risa.

(  Contin uará.)

R e c e t a s  c u l i n a r i a s

A r r o z  c o n  a lm e ja s

Se cnecen con agna y sal cnatro docenas de almejas, despvés 
de lavarlas con mnchas agnas y  frotando nnas con otras paia 
qce soelten la arena. Cnando han dado nn hervor, se separan 
las alm eja del agna y se qnitan todas las conchas. En nna ca­
mela con aceite abundante y  bien caliente se fríe nna cebolla, 
un diente de ajo y on tomate, todo bien trinchado y el tomate 
pelado; se deja freír bien, se echa en seguida una libra de arrea 
y se le da vueltas sin cesar unos momentos; se ponen las alme­
jas y el agua en que éstas se cocieron, en la proporción de tres 
medidas de agua por una de arros. Coloqúense por encima unes 
pimientos verdes asados y  cortados en tiras delgadas y se deja 
cocer a fuego moderado, cuidando de que no se pegue. Cnando 
el «rroi va quedando seco, se separa la cazuela def fuego y  se 
ponen unas brasaa sobre la tapadera para que acabe de cocer. 
También se puede poner al horno.

H u e v o s  c o n  t o m a t e

¿Cómo se hacen los huevos con tomate? 
Perdonadme si digo un disparate.

Se coge una sartén, se limpia bien, 
y se llena de aceite la sartén.

Se pone la sartén en el fogón, 
encendido con lefia o con carbón, 
y an usar procedimientos nnevo.', 
se fiien los tomates y los huevos.

Lo primero los huevos, eso es; 
y In^o los tomates, o al revés: 
primero It» tomates, o si no 
las dce cosas a nn tiempo y se acabó.

Ño diréis que este vate 
no sabe hacer los huevos con <tomate>.

R i c a r d o  d r  l a  V e g a .

Ayuntamiento de Madrid
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